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(Abreviar los trabajos es prolongar '¡a vida.

REDACCIÓN Y ADMÍNISTRACIÓN; CALLE DE CAPELLANS, NÚMERO ló. 1

lia enseñanza de la Taquigi^afia

Si es If̂ g’enclai’ifí en España que á cada in¡ui«tro so})reviene á In Nación, como 
playa inevftabttí, ua nuevo p iovecto, que no tiene otro objeto \>\>v lo íeguliir, (pie 

tíoliai- abajo lo que hizo el anterior ministro, en materia de enseñanza esta ver­
dad a d i i u i e v e  el caracter de axiomática, porque no ha subido u q  solo individuo  
á la poltrona de lustrucción pública que no haya presentado enseguida, como s! 
fuera á faltarle tiempo, uu pian de enseñanza, que, ofrece como nota caracterís­
tica. la de empeorar e l procedimiento y  hacer más imposible la vida del estudiante.

El plan del actual ministro. Conde de Romanones, examinado desde nuestro 
particular jjuuto de vista, ha de parecem os malo, pues como los anteriores, pres- 
ciQde de la Taquigrafía^como asignatura oficial del segundo grado de la ense-

i i a D z a .

Este y  los demás ministros, dando prueba de olvidadizos é ingratos, puesto 
que á la Taquigrafía deben el puesto que desempeñan, quieren justificar la pre­
terición sistem ática que vienen liacieudo de nueí^tro arte en los distintos plane.s 
que presentan, alegando como razóu iucontrovertible, que no hay  profesores que 

]juedan ponerse al frente de las cátedras que se establezcan, por carecer de los 
conocimientos necesario.?, no de la asignatura que van explicar, sino aquellos 

(itros que pueden calificarse de adorno, por no tener sino una relación lejana 

con la  asigütitura en sí.
Esta razón nos parece peregrina. Para nosotros basta con que e l Profesor 

conozca á fondo la  teoría y  la  práctica del s istem a que enseña; no hace falta que 

douiine por igual todos los sistem as conocidos.
Claro es que para mayor prestigio del arte, convendría que cl Profesor de 

esta asi<^natura reuniera e l m ayor caudal de conocim ientos, no solo de los que
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se refieren á la  Taquigrafía y  su historia, sino todos los que pueden sor objeto 
del estudio del hombi-e. De este modo estaría en exceleutes condicioaes de. a l ­
ternar con los sábios de las Universidades é  Institutos; pero ¿uu es  esto una e x a ­
geración? ¿Están en esas condiciones todos los" profesores de los Centros docen­
tes que sostiene e l Estadu? ¿No está en  la conciencia de todos que hay m ás de 
un profesor de Historia, que se vería en grave apuro si le obligaran ú disertar 
de repente sobi'e ¡as causas, por ejemplo, que motivaron la expulsión de los ju-- 
dios de España, y  eso qno este punto es uno de los más cu lm inantes de la His­
toria? Todos los profesores de Psicología, Lógica y  Etica ¿podi-ían, por ejemplo,  
fijar sin  una detenida preparación, las  relacioDe? que existen  entre las categorías  
de Kant y  la  teoría del infinito.de Thibergien, el cual, segú n  Scliopenhauer, 
tomó de la  doctrina kantiana la  base de aquella teoría que tanto nombre le ha 

dado?
Pero á nuestro objeto, no necesitam os buscar ejemplos en los Profesores que 

han de poseer título académico para desempeñar su  cátedra; entre los profesores 
de francés, in g lé s  y  alemán hay muchos qne no conocen otros autores que hayan  
escrito en  los  idiomas que explican que é Kcnelon, Shakespeare y  GiPthe y  eso 

porque los citan los libros de texto . Y en el mismo arte taquigráíico, ¿poseían
esos conocimientos que ahora son indispensables todos los profesores que han

suministrado á las Cámaras los taquígrafos que h oy  tienen, a lgunas de los cuales 

merecen con justic ia  e l dictado de eminentes?
La razón alegada por los miniistros nos pavece especiosa, y  por lo tanto, inad­

misible. Hay profesores de sobra, puesto que hay de sobra individuos que do­

minan el arte.
D igan los ministros que no quieren establecer la enseüanz t como asignatura  

oficial” y  al menos será de agradecer la franqueza; pei-o no busquen subterfugios  
para justificar su conducta, tomando como indispensables, cotiowniientos que 

no son total y  absolutante necesarios para la enseñanza del arte taquigráfico 

dentro de las necesidades prácticas de ia  v ida actual. •
C .  F.A .I IFA N .

LOS P U N T O S  SOBRE LAS IES

E a el número de Marzo L \  T a q i : i g r í f í a . veo una extensa reseña do la so­
lemnidad taquigráfica celebrada en  esa culta capital el día 10 de lebrero  último,  
que difiere bastante en sus términos de la que con una sana y  prudente inten­
ción que alabo y  agradezco, envió á E l Mundo Taqmirráfico  uuo de sus em inen­
tes colaboradores, mi d istinguido co lega  y  querido a .n igo e l señor Fio.

La lectura de aquella me h a  sugerido la  idea de escribir las s igu ientes  líneas  
que envío  á ese importante periódico, fiado en  la cortesía d j s'i Üirectoi*, en la 

paciencia de sus lectores, en la  imparcialidad de uno y  de otros y  en  la  bondad 

de mi causa.
Si y o  tuviese la  certidumbre de que nuestro silencio no había de interpretar­

se en sentido de aquiescencia, de falta de argum entos ó de ra ióa  para e x p o n e r -



L A  T A Q U I O R A K Í A

los, m e  callaría, aunque en  u na  solemnidad de cavacter tan público como un  
banquete numeroso, se n<.s ha lanzado, entre frases de concordia y  de simpatía 
graves injustas acusaciones. Pero como éstas han traspasado los  umbrales del 
Salón donde e l banquete se celebraba, v iniendo á estamparse en  k s  p áginas de 
u n  periódico, y  aumentando así su  difusión; y  com o no es la  primera vez que 

las he v isto  impresas, no m e es posible guardar el silencio que me  
puesto, firme en  e l propósito que al comenzar la  publicación de E l M undo Taqut- 
s r á f ic o  había formado, de poner la  otra m ejilla  cnando se m e d iese una bofeta­
da y  creo necesario y  conveniente para b ien de todos, lavar las culpas de naos  
y  de otros en  e l Jordán de la  franqueza, y, desvanecer de u na  v ez  para siempre  
injustas prevenciones sobre las cuales no es posible establecer una  solida

unión, que sería más aparente qae real.
Como m e dirijo á un  público de intelectuales, no he de suponer por un  

m omento que m e sea hostil.  L a s  intransigencias solo las s ienten  \oé espíritus 

cerrados á  toda idea de fi-ateraidad y  civilización. _ _
La taquigrafía es a a  arte, y  respecto de él ten go  las  mism as opiniones que 

acerca de cualquier otro. Es decir que para mi es buen taquígrafo aquel que 
copia Íüt2gram ente y  traduce al pié de, la letra, las palabras del orador más v e ­
loz V por con sigu iente  creo que todos los sistem as son buenos, todos los méto­
dos m agníficos, todos los profesores excelentes  y  todos los  taquígrafos superio-

r6S P d ’O». •. •
Acaso cegado  po r la  pasión  de h ijo  y 'd c  d iscípu lo , p a ra  m i no h y a  m ejor

maestro de taquigrafía que m i padre: pues m i padre no tiene en  las Cortes más 
que cinco d iscípulos en treinta y  cinco anos de práctica del arte de su ense-  
L n z a .  ¿Es que todos cuantos han recibido las  lecciones lum inosísim as del sábio 
profesor Sr Balari (y á su caballerosa palabra m e atengo) han llegado a  escribir y  á 
traducir sin  tropiezos graves 150 palabrasó las 200 que muchos catalanes dicen que 
escriben, pero que yo he tenido la desgracia de no ver escribir, ni m ucho menos

traducir, á nadie?
iCómo es que sólo se han presentado 39 y  4d sohcitudes respectivamente, 

pidiendo tomar parte en  las oposiciones anunciadas en el Congreso y  en  e l Se­
nado á plazas regularm ente dotadas, en  un país en  que á  otras remuneradas 
solo con mil pesetas, se presentan más de mil aspirantes, hasta  con  títulos aca­
démicos? ¿Y cómo es que de esos 39 y  45, solo 8 ó 9 reúnen las  condiciones de

aptitud necesarias? , , -j u j
Pensando de este  modo, ¿por qué he de ocultar que m e  h an  producido honda 

a m a r g u r a  los dos brindis pronunciados en la ' f ie s ta  indicada, por los señores

Farnés y  Lluch? , . i i í
Lo más brevemente que m e sea posible, dada la importancia del asunto, v oy

á intentar deshacer los  errores del bulto e n q u e a m b o sh a n  incurrido, a  mi juicio.
N o teníamos Cancela, Contreras ni yo , notic ia  de los  trabajos reabzados en  

1879 V 80 por e l ínc lito  Doctor Garriga para la  creación del Instituto T aquigrá­
fico Español, pero en nombre de aquellos des queridos compañeros, de los de­
m ás que han  acojido con  entusiasmo su pensam iento, y  en  e l m ío propio, desde 
ahora afirmo que todos cedem os con gusto  los honores que por la  in ic ia t iva  de
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la  Federación Taquigráfica Española  puedan cbrrespondemos, en favor del 

iumortal Garriga.
La sola cátedra de taquigrafía retribuida actualm ente en  Madrid, lo es, no  

por e l Estado, sino por la Sociedad Económica M atritense.
Como y o  uu lie sido hasta ahora individuo de ning-ún tribunal de oposiciones, 

no sé lo que pasa en las que aquí se verifican para proveer las plazas de taquí­
grafos del Parlamento, ui el señor Parnés lo dice, a!unque se hace eco de oposi­
tores despechados. Lo que si puedo afirmar es que se verificaron unas en  que 
tomó parte un am igo  mío, de la escuela martiniana, que no mereció siquiera  
pasar á verificar el segundo ejercicio. Lo que mi am igo decía del fallo del tribu­
nal, no es para repetido aquí, pero era tanto y  tan grave , que l leg u é  á creer 
que tenía razón y  le h ice acompañarme; pedí el ejercicio y  el tomo del Dic~rio del 
cual lo h'abíatí dictado, y  leyendo y o  éste en voz a l ta y  teniendo é l sus cuartillas,  
confrontamos una parte pequeñísima del trabajo, por que é l no quiso continuar,  
diciéndome corrido y  avergonzado; «Perdóname, yo  no creía que lo había hecho  

tan mal.» ■
Eu los archivos de ambas Cámaras están  los ejercicios presentados en  las 

oposiciones á plazas de taquígrafos de las m ismas. Dispuesto estoy á hacer con  
los colegas catalaaes quejosos, lo que h ice con e l am igo madrileño.

Lo del monopolio con tanta tenacidad defendido, es una especie de monoma­
nía persecutoria, t ino  de los  m ás d istinguidos taquígrafos del Congreso es 
don Carlos González Entrerríos, discípulo de su  tío don Primitivo Fuentes V i-  
llaseñor, autor de un sistem a del que ha dicho L.4. T a q u i g r a f í a  recientemente,  
que es derivado del de S^rra, y  á aquel no le  conocía nadie cuando hizo sus 

oposiciones.
No hay tal prevención ni tal monopolio. A l mismo Entrerríos le he oído decir 

m ás de una vez: ¡Si todos los taquígrafos catalanes fuesen como Balari; pero es 
que Balari sería excelente  taquígrafo con cualquier taquigrafía!

áübre las excepciones no se-fundyn las reglas; solo sirven para confirmarlas; 

y  bueno es e l amor propio, pero no excesivo.
El seiior Cánovas dcl Castillo, al que no creo que nadie que le  conociera un  

poco, siquiera de oídas, pudiera tachar de adulador, dijo un día en el Parlamen­
to, y  en cl Diario de Sesiones está, que: «Las Cámaras españolas contaban con' 
las primeras mesas taquigráficas del mundo.» Pues en  éstas, por que ellos no' 
han querido, no figura u iu gú n  taquígrafo genu ioam ente  catalán. Esto quiere 
decir: l . “, que así como eu e l Parlamento francés h ay  taquígrafos excelentes  de 
los métodos Prevost, Aiiué-París, Prevost-D elaunay, Conen, Duployé, Taylor, 
Pitmau-Barrué, Grosseliu y  D uployé-Buisson, y  todos cum plen perfectamente  
con su deber á satisfacción de los oradores, en  España puede haberlos igualm en­
te buenos de varios métodos (Madrazo, Cortés, Fuentes, Florez de Pando, Caba­
llero, luibert, Barthe, etcétera) que no sean los  catalanes; y  2 .° , que no por que 
los interesados lo afirmen, h a y  que creer como artículo de fé que donde se 
presentaran los seis  ú ocho taquígrafos catalanes que en tantos años han v en i ­
do á hacer las oposicioues de las Cámaras, iban á quedar m altrechos los que al 

arte se dedican eu Madrid.
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L a s  citas nada prueban, por que las h a y  para todos los gustos; pero como  

para demostrar la  superioridad de los taquígrafos catalanes sobre los madrileños 

he oido, y  hasta Rreo que estA impreso en  a lguna parte, que cuando en Barcelo­
na estuvo e l señor Castelar, dijo que ja m á s  le habían taquigrafiado un  discurso
tan bien, séam e licito  contestar a lgo , y  oponer á esta cita  otra.

La c rtesía de aquel inim itable orador le impulsó, sin duda, á decir aquello,  
por que he visto  muchas veces  las cuartillas de sus discursos ea  el Congreso, en  
las que no había corrección alguna, lo  cUal ncrera extraño, por que un  mediano  

aprendiz de estenógrafo le  ct^piaba con exactitud  fonográfica.
Pero es que en  frente de esa cita puedo poner la de que á  la ú ltim a v ista  de 

la  célebre causa de Fontanellas, fueron de esta Corte á Barcelona los taquígrafos  
señores Luceño y  Medina, llamados por e l defensor del proce.sado, el d istinguido  
abogad«, señor Caso, quien manifestó á aquellos, que habiendo tenido necesidad  

de valerse anteriormente de taquígrafos catalanes, no le  fue posible publicar sus  
discursos hasta  que los  redactó de nuevo, concepto por concepto y  palabra  

por palabra.
Seamos, pues, justos  é imparciales.
¿Cómo he de sostener y o  que los pseudo-taquígrafos m artiniauos, que tradu­

cen  inm undas carre teras  por inm undas caricaturas, creciendo como vela de  
nave  en vez  de como bola de nieve y  póliza del Senado en  lugar  de Palacio del 
Senado podrían vencer en  buena lid  á los  buenos taquígrafos catalanes? Pero es 

que tam poco los  que de éstos conozco y o ,  pueden luchar con  ventaja con los

m artinianos buenos.
De modo que reflexionen un poco los  señores Farnés y  Lluch, y  convendrán  

conm igo en  una verdad inconcusa: N o h a y  método absolutam ente malo; pero no  

todos los que s ig u en  uno, son excelentes  taquígrafos.
Y finalm ente, como liie he propuesto en  este  artículo solamente usar del le ­

g ít im o derecho de defensa sin  producir la  más leve m olestia  á  nadie, no quiero 
calificar de l igera  la  conducta de esos dos señores; m e basta dejar consignado  
que si m e  hubieran hecho el honor de leer antes del banquete la  colección de 
E l M undo T aquigráfico  y ,  sobre todo, e l preámbulo y  e l proyecto de estatutos  

Federación T aqu igráfica  Española, no habrían puesto á su  valiosas  
adhesiones las condicionales que pusieron, y  nos habrían hecho la  ju stic ia  de re­
conocer que los taquígrafos martinianos han sido los primeros en  consignar  en 
letras de molde y  con sus firmas, que quieren que queden perfectamente^definidas 
y  garantidas la independencia y  libertad de acción, y  reconocida la personalidad  

de las Escuelas catalanas. La martiniana tiene también v ida  positiva, existencia  
brillante y  personalidad d ig a a  por todos conceptos de simpatía y  de respeto. No  
h ay  pues, que hablar de independencia, de libertad, de personalidad... A quí de 
lo que únicam ente se trata es de que la taquigrafía, que introdujo en E spaña un  
valenciano y  que luego  modificaron dos catalanes y  muchos otros n acidos en  las 
restantes provincias de España, adquiera por la  unión sinceram ente fraternal de 
los que la  practican ó la am an, el desarrollo ó importancia que alcanza en  otras 
naciones y  á que tiene derecho porque puede pooer enfrente de Pitmán, de Ga- 

belsberger, de D uoloyé...  á  Marti, tíerra, Garriga...
L. R. CORTIÍS.
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D. PEOR© eOM PaXY Y ‘ FHGES

Otra vez la muerte ha diezmado las "filas'de los propagadores del arte taq u i­

gráfico.
Nuestro estimado am igo y  colaborador D. Pudro CoinpaDy y  F ages  acaba dé 

fallecer víctirau de una enfermedad que hace tiempo minaba su existencia , y  en 
edad todavía temprana, cuando podía añadir nuevos servicios á los muclios q\ie 

había prestado á  nuestra, causa. _ • . ,
Su quebrantada salud m anteníale alejado de las tareas periodísticas á las 

q u e ,  por tem pciam ento, habíase consagrado por espacio d e 'm u ch o s  años, no 
desperdiciando en el ejercicio de dicha ])rofesión, ocasión oportuna.?para enalte­
cer la importancia de la Taquigrafía, de la  que fué ferviente admirador.
’ El señor Company había ociipado d istinguidos cargos en varias Corporaciones 

científicas y  literarias, entre los cuales recordamos los dé'president^ del Círculo 
de la Juventud Mercantil; presidente y  secretario de la Academia de Taquigra­
fía; secretario de la Academia Científico-Mercantil y  profesor de Ta E scuela  de 

Institutrices.
Pertenecía también el difunto á Ja Sociedad Barcelonesa de A m igos de la 

Instrucción y  á otros Centros artísticos y  de enseñanza, pues se interesaba m u ­
cho por el desarrollo de la  cultura é ilustracióu habiendo sido premiados en pú­

blico certamen algunos de sus trabajos. ■ ,  ̂ .
•. G r a c i a s  á  sus in ic iativas, como presidente del Círculo de la  Juventud Mer­

cantil, dotó á aquel Geutro.de un plan vasto cíe enseñanza com ercial, en la  que, 
como era de suponer, incluyóse taiñbiéu el estudio de Ict T^qúigrafía, convenci­
do como se hallaba de que sólo por medio de la  instrucción, puede el depen­
diente del comevoio mejorar su condición social.

Su pato por la Academia de Taquigrafía señalóse tam bién por e l vigoroso  
i m p u l s o  que supo imprimir á  las tareas de su cargo. Los cursos, conferencias,  
prácticas de velocidad y  otros, actos que t e n d í a n  á robustecer la  v ida corporativa, 
fueron objeto especial de su solicitud é  infatigable actividad, siendo aquel pe­
riodo uno de los  más memorables de la historia de la  Academia.

Pocos habrá como el señor Company que hayan trabajado tanto para difun­
dir el conocimiento de la Taquigrafía, de la que fué' en la prensa un constante  
pro¡)agador, siendo muchos los que recibieron ^e é l la  . enseñanza de dicho arte.

Al tributar este cariñoso recuerdo á  la  memor!a de nuesti*o malogrado com­
p a ñ e r o ,  si bien nuestro ¡'mimo se halla, cont istadq por la  pérdida del am igo  

iuolvidiiblo, abrigamos la esperanza de que su labor no será esteril y  de que sus 
iniciativas servirán de estím ulo para acrecentar los trabajos do los que se e s ­

fuerzan cu lograr la vu lgarizaci6n .de la  Taquigrafía en  nuestro país.
¡Dios acoja en su  seno e l alma de nuestro malogrado am igo y  conceda la 

r e s i g n a c i ó n  cristiana á su atribulada familia á la  que damos nuestro S i i n t i d o  y  

cordial pésame por el rudo go lpe  qoe acaba de experimentar!
J. E l í í s .
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C R O N I C A
El día 13 de Junio se vevificavon en la Academia dp Taquigrafía los exám enes  

de los alum nos quo se presentaron á dicho acto habiéndoles concedido el Tribunal 
las s igu ientes  notas:— Sobresalientes: ü .  Ramón Rodrig'uez Papel!, 1>. Vicente 
Pardo Bayo y  D . L u i s  Mavtía Eberliard.— Notable: D. Evelio Brull Vila.—  

Bueno: D. Víctor Manuel Sardi.
Todos demostraron estar bien poseídos de la  teoría del arte taquigráfico y  

algunos ya escriben con notable velocidad.
Felicitamos al profesor ü . Enrique Fio por los resultados obtenidos en la 

dirección de este curso pues si b ien ha sido m u y  limitado el número de alumnos  
exam inados, no hay duda de que dentro poco tiempo serán otros tantos taqu í-  

• grafos prácticos.
Dichos alumnos ingresaron como socios numerarios de la  Academia en sesión  

de 24 de Junio.
El día 17 se inauguró otro curá') en dicha Academia bajo la  dirección de 

D. Pclayu Custa.

—  Las anunciadas oposiciones de taquígrafos del Senado empezaron el 7 
de Mayo lUtimo y  de ello no pudimos dar cueiita eu nuestro número anterior, 
por falta de espacio.

Formaron el tribunal los señores Conde de Pallares y  Marqueses de Valdeig'le- 
sias y  de Arauda y  los taquigrafus señores Luceño y  Redondo.

Había 46 solicitudes pero solo se presentaron 34 opositores.-
Prévias las acostumbradas furmalidades empezó e l primer ejercicio leyendo  

e l señor Redondo, secretario del tribunal, trozos del D iario de Sesiones elejidos 
por sorteo. dictó primero por espacio de cíoqq m inutos á una velocidad mé- 

dia de 115 palabras por minuto. Después de un corto descanso dictóse durante 
nxieve m inutos á una velocidad m édia de 126 palabras, hecho lo cual se retiraron 
cuatro opositores.

Una vez entregadas todas las traducciones se reunió e l tribunal para califi­
car, tarea en la que empleó varias horas durante tres días.

í'ueron aprobados los señores D. Juan Soto, D. Miguel Sanz. D. Eduardo del 
Todo, D. Enrique Diaz, D. Emilio de la  Loma, y  D. Rafael Roca, quedando por 
lo tanto eu condiciones de pasar al segundo ejercicio.

S egú n  nuestras noticias D. Rafael Roca pértenece al sistem a Garriga.
—  Le Jou rn a l O ff ic ie l  publicó hace poco el programa de los exám enes  

para el certificado de aptitud al profesorado de enseñanza comercial é indus­
trial. Entro las materias facultativas se halla la Taquigrafía.

—  Un periódico in g lé s  cita  e l ejemplo s igu ien te  de sencillez de lenguaje  

empleado por los alemanes:
<í.S\\ü. ben\oynaphtyiamiden?, tratada por el ácido nítrico, forman dos 

isométricmonitro-nanridoben\onaphylamides;Q'ü. que el uno abandona m ona-  
m idoben\o7iaphty}amíde, y  el otro adhydroben\odiamidoleuna.

Hé aquí palabras fáciles  detaquigrafiar.
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—  Hace poco falleció en Belmam, la estudiosa joven  Miss. Elizabeth Rose 
Aüderson, que á  los diez y  seis años obtuvo una colocación en  la casa Massey- 
Harris Compaoy, S idney, como taquígrafa y  práctica en  el empleo de la  máqui­
na de escribir, después de uaos ejercicios eu que logTÓ escribir 180 palabras por 
minuto. Miss. Anderson poseía un talento superior, habiendo alcanzado á la edad 
de trece anos varias recompensas en certámenes por su  notable ilustración.
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"iilli' Academia de Taquigrafía de Bapcelona
G a l le  e a p e l l a n s ,  Í5 ,  1.“—B a R C E L O N a

Fundada en 1 8 7 2  -para p ro p a g a r  el sistem a de la «Escuela Catalana>->

Enseiianza g-ratuíta de Taquigrafía,— Prácticas diarias de velocidad. 

Servicio taquigráfico para la prensa, literatura, comercio, etc. 

Biblioteca de autores nacionales y  extranjeros.

La Academia cuenta con socios corresponsales en  las principales ciudades

de Europa y  América. 

yípertura de Cursos g ratu itos ei¡ J/tarzo y  Octubre.

/

Ti?ogr.\fí\.—C o r t e s ,  8 0 9 . — B a r c e l o n a .


